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Capítulo Uno

––––––––

Satina podía oler el papel desde la entrada frente a la calle. Ella se detuvo, justo dentro del arco de piedra, e inhaló el fresco, un tanto húmedo aroma de conocimiento antiguo. Fuera del recoveco, el mar aun dominaba el aire vespertino, fuerte y lleno de sal y peces y otras criaturas escurridizas. Aquí, sin embargo, ella podía bloquear la marea por un momento, y disfrutar el olor a hogar. Había historias viviendo aquí, y cualquier pueblo que presumiera de un archivo, que aún se preocupara de lo que alguna vez fue, valía la pena su tiempo- incluso un puerto. 

Incluso uno que pertenecía a las Sombras.

Ella ignoro esa marca, resplandeciendo tenuemente sobre el portal por dentro y fuera, y levantó sus faldas y el borde de su capa lo suficiente para entrar a la estancia principal. No llegaba a los tres pisos, y los pergaminos que descansaban en los estantes tambaleantes tenían grandes intervalos entre ellos, espacios vacíos donde las historias se detenían, donde la historia estaba hueca y aguardaba ser llenada por los conocedores- o los creativos. Aun así, los libros eran libros, y ella sintió sus hombros relajarse instantáneamente en la presencia de estos. 

La avanzada hora había traído solo otro errante a los estantes. Una mujer en un vestido verde y un mantón roto yacía desplomada en uno de los escritorios de lectura. Ella había encontrado un buen libro, encuadernado cuidadosamente en cuero desgastado de las orillas, y levantaba las páginas con una mano suave, tan enfocada que no había mostrado señal alguna de haber notado la entrada de Satina.

El custodio, sin embargo, si lo hizo. Este atravesó pisoteando el suelo de madera con ayuda de un bastón delgado. Su espalda se jorobaba tanto como el de la mujer, pero tenía la curva permanente de largos años detrás de ella. Un escaso mechón de cabello blanco se mecía en la parte posterior de su cabeza calva, y sus ojos eran apenas visibles entre arrugas que se veían más que un poco como cuero viejo...

Ella acomodó su capa detrás de sus hombros y marcho a encontrarlo. Había mesas de lectura a ambos lados de ella,  y detrás de estos, los estantes ascendían hasta llegar al elevado techo. El anciano no fue directamente hacia ella. Deambuló de manera serpenteante entre y alrededor de las mesas, confundido quizás, o tal vez guiado por una vieja costumbre a seguir un camino regularmente recorrido. De cualquier forma, el pasillo central estaba libre, y aun así el merodeó hacia su lado izquierdo y se acercó entre las hileras. 

– ¿Hola?

– ¿Eh? – Su bastón dio un reverberante, metálico golpe final en los tablones, y se inclinó hacia adelante y ladeo su cabeza a un lado. – ¿Quieres leer algo?

–Sí, no. Digo, sí, pero...– Pero necesito un lugar para esconderme. Pero están tras de mí, y tu archivo me pareció seguro y hogareño. –Solo buscaba un momento de silencio.

–Bueno, silencio si podemos ofrecer. – Rio entre dientes, y sus ancianos hombros rebotaron al hacerlo. El gesto hizo bastante en calmarla, además. Sus labios formaron una sonrisa. Amigable.  Aquí, donde el papel olía mejor que el mar, ella había encontrado exactamente lo que ella esperaba.

Satina lo siguió hacia la parte delantera de la estancia. Caminaron en línea recta en el camino de regreso, como si su ritual lateral hubiera sido apaciguado. Cada paso traía consigo un golpe del bastón, tamborileaba  los estantes y provocaba un pequeño susurro de papeles agitándose.  Muy agradable. 

–Eres una madrina–.Su voz ya era baja para empezar, pero volteando lejos de ella, se opacaba aún más, y ella tuvo que estirarse para captar sus palabras. – ¿No es así?

–Sí.

–No es algo que se ve todos los días.

–Puedo imaginarlo.

– ¿También concedes deseos? – Se detuvo al lado de un podio alto. El podio hacia frente a las mesas, permitiéndole observar el portal de la entrada y leer a la vez. Pero ella no lo había visto detrás de él cuándo entro, ¿o sí?

–A veces. – Tampoco había visto la segunda marca, la el símbolo resplandeciente de la Sombra grabado y también pintado en el frente del podio. 

–Yo tengo un deseo. – Dijo. 

Satina dio un paso hacia atrás. Solo estaba el pasillo libre tras ella, y podía correr bien cuando lo necesitara.

– ¿Oh?

–Oh, sí. – Levanto su mano, y Satina escucho que la mujer en la mesa se movía. Escucho el patrón de pasos que la llevarían directamente detrás y a la derecha, en el centro del pasillo. –No paga muy bien, leer libros.

– ¿Quiere dinero?– Ella podría hacer eso. Lo había hecho antes, pero el que haya ordenado que la mujer bloqueara su salida sugería que esto no sería tan simple. 

–Hay una recompensa por ella. – La voz de la dama era rasposa más por una vida difícil que por edad. Probablemente tomaba, pero vivir en un pueblo de pandillas te orillaba a eso. –He visto el volante. 

–Te puedo conceder más que eso. – Satina retrocedió rápidamente, escucho a la mujer acercarse y vio su respuesta en la cara del anciano. Sus dedos se adentraron en su capa, y sus ojos escanearon el edificio, tratando de ver más allá, detrás de los estantes. –Puedo conceder deseos más grandes que eso.

El custodio avanzo hacia adelante, asintiendo hasta que el mechón blanco danzara alocadamente. Cuando se detuvo, sus ojos se estiraron tan anchamente que casi pudo distinguir el color de ellos. –Excepto, que preferimos solamente tener la recompensa. Veras, somos un pueblo Sombra, Madrina, y aquí tu valor es mayor que el dinero.

Satina no tenía respuesta para eso. No había respuesta para eso. Se echó a correr directamente hacia él. Intento sujetarse de su capa, pero él era el más débil de las dos Sombras, y ella logro pasar tras él, esquivándolo de manera que sus dedos apenas rozaron la tela. Ella lanzo un puñado de polvo por detrás de su hombro, encendiéndolo con un pensamiento. El destello le daría solo unos pasos de ventaja, pero unos pasos le servirían. 

El custodio grito algo a la mujer, y el estruendo de los pasos la persiguieron hasta la pared trasera. Ninguna salida ahí, pero había visto un destello de luz de luna a la izquierda. Dio vuelta y se escurrió entre los estantes, saltando una pila de libros y una caja vieja y dirigiéndose a lo que ella suplicaba fuera una ventana sin rejas. 

– ¡Detenla! – El anciano gritaba desde su podio, muy débil siquiera para la persecución. 

Satina se detuvo un momento en la repisa abierta, saco una pierna hacia afuera y volteo para encontrar a la

mujer demasiado cerca de ella. Se arrojó, cayo una corta distancia hacia los arbustos debajo de la ventana, y le dio gracias a su suerte de Madrina de que el archivo estuviera en un edificio demasiado antiguo para tener ventanas con panel de vidrio, o para tener contraventanas cerradas. 

– ¡Esta aquí!– Su suerte se acabó cuando la mujer comenzó a gritar. – ¡La Otorgante está aquí!

Las luces se movían en las calles. Se escuchaban pasos en el adoquín, y hasta los muelles lejanos tornaron su atención hacia ella, a la criminal en medio de ellos. Satina corrió cuesta arriba, yéndose no por el ancho camino sino a través de los campos. Se agacho y paso por debajo de una cerca de madera y corrió por la luz de la luna hacia los arboles enfrente y la apertura que yacía entre ellos. 

Su capa se ondulaba como una sombra tras ella. Sujetaba sus faldas alto y se movía agitadamente, cada paso más cerca de estar a salvo. La habían visto, por supuesto. Hombres con antorchas en la cerca, escurriéndose a través de ella, siguiéndola. Un perro ladraba, y ella corrió más rápido, corrió hasta que su pecho le oprimía. 

El bosque la acogió, pero las Sombras no se detuvieron a la orilla de este. Ella huyo por una línea delgada de matorrales, salto un tronco caído y se detuvo al lado de un árbol que se veía como cualquiera de los otros. El perro gruño, justo al otro lado del tronco. Satina se detuvo a contemplarlo. Observo las llamas adentrándose en el bosque, vio las antorchas venir. 

Debió haberlo pensado mejor antes de  entrar en este pueblo. Demasiadas noches durmiendo en suelo frio habían debilitado su sentido común. Solo habían pensado en el archivo, pensó en que un pueblo con un archivo pasaría por alto las pandillas y afiliaciones. Un pensamiento estúpido. Ahora el pueblo Sombra la perseguía, un aro de enojo y fuego. El perro rugió, y la Madrina se movió un paso hacia el lado y desapareció. 


Capítulo Dos

––––––––

La escalera terminaba  en medio del aire. La superficie de la piedra estaba cubierta de musgo, adentrándose en las grietas y prestándole a la  estructura arruinada un patrón verde y esponjoso. Los escalones doblaban una vez, torcidos como si aún siguieran la pared que hacía mucho se derrumbó a su lado. Las escaleras se alzaban hasta un segundo piso que ya no existía, continuaban subiendo y luego se detenían en nada, como si uno fuera a encontrar alguna puerta oculta ahí, flotando en el espacio, un portal a un mundo perdido tiempo atrás.

Satina se acurruco en la sombra junto a la estructura, apretó su capa  y pondero las escaleras. Bonito. Ese arco de piedra susurraba de los Reinos como alguna vez lo fueron. Hablaban de un tiempo en el que el mundo aun acogía la magia y las razas Nobles se mezclaban libremente con los humanos. Un tiempo en el que ella habría sido bienvenida donde sea.

Irónica, la ilusión dramática, la idea de portales antiguos flotando en el espacio. Entrecerró los ojos, cambiando su mirada a una más sutil y observo el auténtico portal, la verdadera puerta por la que había entrado hace solo momentos. La que acababa de salvarle el pellejo. Esta se hallaba resplandeciendo a veinte pues de las elegantes ruinas, pero se ubicaba en un área de poco impacto visual, un arbusto, un área lodosa  como cualquier otra-excepto por la apertura de Espacio Antiguo oculta detrás de ella.

Ella olfateo y recargo su espalda en la piedra cubierta de musgo. Por el momento la apertura no importaba mucho. Satina observo libremente el lugar, viendo lo que pudiera ver. El portal la había traído aquí, y ahora lo que necesitaba saber es donde se encontraba ‘aquí’, y más importante, quien dominaba esta área. 

Una lodosa senda se abría camino a través del bosque, a una corta distancia de la escalera. Surcos profundos, donde una carreta había pasado no hace mucho tiempo, destellaban en la luz de la luna. Había llovido recientemente, aunque había pasado tiempo suficiente para que el follaje se secara. El bosque en si era espeso y ofrecía poca visibilidad, dándote solo pistas del terreno más allá entre arboles con troncos delgados y espesos arbustos. Tierras de cultivos, sin duda, con una calzada muy bien transitada. Ella encontraría una aldea cercana, un grupo de almas trabajadoras buscando nada más que salud y seguridad.

Quizá ella podría ayudarlos a ellos.

Convencida de que la apertura la había llevado a un lugar donde podría hacer algo de trabajo, Satina enfoco su atención en el arco de las escaleras. Había estado a la fuga tanto tiempo que ya no recordaba la seguridad, el calor y la promesa de un hogar permanente. No importaba. Su tipo rara vez encontraba una bienvenida muy extendida entre la gente civilizada de todos modos. Incluso sin que hubiera un precio por su cabeza, los rastros de sangre Noble en ella la apartaban de los demás. 

Estas escaleras hacían una frontera perfecta, un centinela y recordatorio solitario de los Reinos Antiguos. De haber estado afiliada, ella podría haberlas marcado por su cuenta, y así que las circulaba en este momento, convencida de que cualquiera de ambas pandillas habría estado de acuerdo con su valoración. Sus pasos hacían muy poco ruido en el suelo blando, y su capa colgaba como una ola suspendida del mismo color que la noche, así que le preocupaba muy poco ser detectada, poco comparado con el nudo de inquietud que no desaparecería hasta que se asegurara de no haber terminado en medio de las Sombras.

Pero las antiguas piedras no contenían identificación alguna, ninguna marca de ningún tipo visible para ella, mundana o de otro tipo. Un segundo recorrido produjo los mismos resultados, y tuvo que ceder. El área, por algún milagro, había logrado pasar inadvertida, a pesar de que ella creía que ni una pulgada de estas tierras había quedado sin ser dividida y marcada por alguna afiliación o la otra. 

Ella había oído rumores, historias de lugares intactos y sin rastro de  Sombra o Estrellaluz, pero dudaba, incluso aquí frente a la escalera sin marcar, que hubiese tenido tanta suerte para escapar de ese apretón. Sin embargo, ella si  había encontrado refugio, marcado o no, y el viento soplaba con suficiente humedad y gelidez que pronto estaría agradecida por ello. 

Satina se colocó en la sombra bajo las piedras. Su mano se deslizo por la superficie, presionando el esponjoso musgo y guiando sus pasos hasta que el arco la protegía por completo. Después se sentó en cuclillas, abriendo su capa y hurgando en uno de sus muchos bolsillos  de piel con su mano desocupada. El suelo estaba demasiado húmedo para sentarse, pero si recargaba su espalda contra la superficie, podía relajarse de una manera un tanto cómoda. El dispositivo que produjo del bolsillo haría el resto.

Había recuperado los discos metálicos en diferentes ubicaciones. El inferior, ella sospechaba que había sido el mango de una espada alguna vez, con los sellos grabados con bronce cuya función era repeler el mal, y fue ese el factor que la llevo a tomar ese fragmento. Cuando una excavación posterior la llevo a encontrar el broche, la idea para su dispositivo se solidifico. Ella logro regatear un huso sencillo, monto el disco repelente media pulgada debajo del broche, el cual aún albergaba un encantamiento de atracción. El grabado floreado en la parte frontal la llevó a sospechar de un hechizo de amor, un truco de alguna dama refinada antes de la Guerra Final. 

Amor o lujo, la atracción es todo lo que importaba para sus propósitos. Usando magias opuestas, una para atraer y una para repeler, su teoría había dado frutos con unas pequeñas modificaciones. Clavo la punta más larga del huso de manera que se sostuviera en la tierra blanda sin ladearse. Sus dedos giraron el disco inferior en la dirección del sol, agregando el ímpetu de su propia, leve magia hasta que el disco giro fluidamente en su propio circuito. Después giro el broche en dirección opuesta. 

Comenzó a brotar calor del dispositivo, calentando sus manos en un instante. Los dos hechizos peleaban el uno con el otro, y Satina sonrió,  aplaudiendo su propio ingenio. Nunca se cansaba de eso, de sentir como el calor crecía. En unos momentos el suelo estaría seco, y podría sentarse y pasar la noche cómodamente sin necesidad de una fogata.  

Una rama se rompió.  Su Corazón se sacudió y volteo a ver, instintivamente, al lugar donde estaba la apertura. No vio nada más que el resplandor, y sabía lo poco que eso le servía. Su calentador no hacia ruido, pero la energía que expelía podía ser detectada por los ojos correctos... tal vez los ojos equivocados. Escuchando atentamente comenzó a extender su mano muy lentamente para detener el dispositivo. 

Si alguien había abierto la apertura, quizá aún no la habían detectado. Quizá no habrían podido detectar la magia a menos que ya supieran que estaba ahí, que la hubiesen estado siguiendo todo este tiempo. Volteo a observar la noche. Observo los arbustos, escaneo el sendero desierto y por poco no ve la sombra escurriéndose hacia las escaleras al lado opuesto de ella.

Aun así, su mano llego a su capa solo un instante antes de que la figura llegara al primer escalón. Escucho sus pasos, sintió como temblaban a través de la piedra al mismo tiempo que ella intentaba fundirse con la misma, mezclarse con el arco. Las vibraciones continuaron y siguieron la estructura hasta la cima. Satina mantuvo la respiración, se acurruco aún más en su capa, y observo el espacio al final de las escaleras.

Un par de botas surgieron de la nada. Estaban hechas de cuero blando, con puntadas muy apretadas, y las suelas estaban pintadas con magia liquida. Conocía su lenguaje. Enfocándose en la escritura, distinguió al menos un sello de cautela brillando entre los encantos de protección, suerte y velocidad. O era alguien que practicaba las Artes Antiguas, o se había robado las botas. 

Algo en la forma en que mecía sus piernas hacia atrás y hacia adelante, relajado pero mostrando una confianza absoluta, sugería que se trataba de lo primero. El dueño de esas botas estaría bien versado, quizá incluso Noble o de esa sangre. 

Ella no se atrevió a moverse. Las botas hechizadas se mecieron, primero una pierna y luego otra. Las nubes se alejaron de la luna, lo que hizo que el sendero se iluminara cual listón plateado. El invasor comenzó a silbar, una nota larga y vibrante en el silencio. Se fue  convirtiendo en una nota suave. Él sabía que ella estaba ahí. Las botas meciéndose, la canción-demasiado casual, de seguro con la intención de mostrarle lo poco que le importaba.

Su piel se enchino. Levanto la mirada hacia las piedras que estaban por encima de ella, como si pudiera ver a través de ellas y ver algo que le pudiera servir para obtener la ventaja. Un fulgor iridiscente resplandecía bajo una capa de musgo. Observo el sello, siguiendo las líneas con sus ojos, frunciendo el ceño. La marca era antigua, pero el musgo de seguro aparecía rápidamente aquí. 

La marca indicaba que las ruinas le pertenecían a la pandilla Estrellaluz. Sujeta por la runa y la pintura mágica, la afiliación se mantendría hasta que el sello se desvaneciera o la suplantara una marca contraria. Ella había estado en lo correcto. Ni una pulgada de su mundo permanecía sin dividir. Satina desvió su mirada de la marca, de todo lo que representaba, y dejo salir un chillido. El rostro de un hombre colgaba de la orilla de las escaleras. Sus ojos brillaron un momento igual que el sello, un  brillo de poder, sus delgados labios formaron una sonrisa, y le guiño un ojo. 


Capítulo Tres

––––––––

Comenzó a sentir terror dentro de ella. El rostro se hizo para atrás, sus piernas se balancearon nuevamente y se dejó caer como una hoja al piso frente a ella. No era Sombra, al menos, aunque eso no le ayudaba en mucho. Aun así, lo que sea que el fuera, Sombra hubiese sido mucho peor. Sombra hubiese sido su fin. 

–Una linda noche. 

– ¿Disculpa?–Ella entrecerró los ojos e hizo temblar su voz. Su mano se deslizo hasta un doblez en su capa, buscando la bolsa de polvo.

–Una linda noche, una luna encantadora, un poco de magia. –Su voz concordaba con su apariencia, astuta, ágil e inquieta. Una ligera capa se batía por detrás de sus rodillas, y aunque la luz de la luna más allá de él lo envolvía en oscuridad, sus ojos brillaron de color amarillo con la palabra magia, y supo que había acertado respecto a su linaje. 

–Supongo que sí. – ¿Que tanto habría visto? Se encogió de hombros y se sentó en cuclillas como lo había hecho antes. Abrió la bolsa de polvo y aguardo esperando su siguiente jugada, mostrando una sonrisa inocente.  

–Ese fue un lindo truco. – Dio un pequeño salto hacia adelante y extendió ambas manos, palmas hacia afuera. Su cabeza se ladeo hacia un lado, y la luz de la luna resalto sus rasgos. Una nariz pronunciada, pómulos altos y una ancha, delgada sonrisa, Noble si sus ojos eran de fiar, y no solo un pequeño rastro de ello. – ¿Cómo lo haces?

–Disculpa, ¿Qué?– Él no había visto el dispositivo, solo había sentido el calor, posiblemente olfateo el sutil tinte de magia en el aire bajo las escaleras. Difícil de negar, eso, así que acudió a su única otra opción. – ¿Hablas del calor?– Ella parpadeo, abriendo los ojos tan anchos que solo alguien con sus talentos especiales-con su sangre- podría lograr. –No es nada. Un juguete que compre en el sur.

–Claro que lo es. – Su voz se alzaba y bajaba más de lo que era ordinario. No era desagradable, pero lo hacía marcar su diferencia. Se agacho y pasó por debajo de las piedras y se acomodó en una pose similar a la suya. Engreído, para nada preocupado con ocultar lo que era.

– ¿Puedo verlo?

– ¿Por qué? 

–Tengo un cierto interés por las baratijas. 

– ¿Y por qué es eso?– El polvo se sentía liso y cálido en sus dedos. Estaba cargado con potencial, le daba la fuerza que necesitaba para fingir confianza. Ella fijo su mirada en el, espero, y el momento se fue. Podría ir en cualquier dirección, la magia en su propio derecho, un sitio donde cruzarse. 

El encogió los hombros y se soltó riendo, una risa más alta y aguda de lo que cualquier humano podría. Satina dejo salir un profundo respiro y asintio. Se dio la libertad de respirar. Él no tenía una intención directa de lastimarla. No está noche, al menos.  

–Soy dueño de una tienda – dijo él. –No está muy lejos de aquí. Podrías decir que mi especialidad son baratijas como la que ocultas bajo esa encantadora capa. 

– ¿Entonces hay una aldea cerca? 

–A una corta distancia. 

– ¿Estrellaluz?– Señaló a la marca utilizando la mano que no estaba enterrada en su polvo. Su cara enfoco a donde apuntaba, y su sonrisa se ensancho aún más. 

–No tienen mucha utilidad ninguno de los dos aquí. 

–Y aun así, la marca.  

–Quizá sea vieja. 

–Quizá. 

Voltearon a verse de nuevo. Ella lo encontraba encantador, de alguna forma. Sonreía con facilidad y se rehusaba a ser ordinario con una confianza que se acercaba al descaro. Y sin embargo, su drama ocultaba un lado más afilado. Tenía un aura de peligro. Se le notaba cada vez que movía los ojos.  

A lo lejos, el suave ritmo de pies chapoteando en el sendero lodoso. Alguien se encontraba recorriendo el camino, y a esta hora, ella imaginaba que tendrían una muy buena razón para estar fuera. El extraño en su refugio no volteo a ver, pero su mejilla se retorcio, y su sonrisa se curvo en un ángulo más amenazante.  

–Temo que tendrás que disculparme. 

– ¿Oh? 

–Ten un pequeño pendiente al que atender.  

– ¿Para la tienda? 

–Tal vez. – El dio un brinco hacia atrás, enderezándose y cayendo de pie en un área iluminada por la lluvia.

–Ven al pueblo, querida. Es imposible no dar con él. 

–Creo que quizá haré eso. 

–Puedes mostrarme esa baratija. 

Sabía más de lo que a ella le habría gustado. Su voz sonaba a que había identificado su mentira. Le decía que él sabía exactamente quién era ella. Satina sonrió y encogió los hombros. El chapoteo de los pasos era más fuerte ahora. El extraño hizo una reverencia, agito su capa e inclino la cabeza, sus ojos brillando una última vez antes de salir corriendo hacia el sendero. Si su presencia lo había hecho dudar, no daba señales de ello.  

Llego a la orilla del camino y se detuvo. Su cabeza volteo de izquierda a derecha y luego salto en el aire, aterrizando en una roca que se encontrabas unos cuantos pies por encima de las demás. Se quedó ahí, aguardando, si su juicio de él era correcto. La luz de la luna delineaba su figura, la capa se arremolinaba, y sus ojos voltearon una vez en dirección a ella momentos antes de que su pendiente llegara por la curva del sendero. 

Un niño joven. Satina entrecerró los ojos y se inclinó un poco hacia adelante. No era asunto suyo, lo que estuviese haciendo. Para nada. Ella dio un resoplido y saco los dedos de su polvo, sacudiendolos para regresar todo el polvo posible al bolsillo. No tenía sentido desperdiciarlo aquí. No con un ciclo lunar entero es esperándole.  

El niño se detuvo en medio del sendero. Llevaba puesta ropa ordinaria, una capucha pero no una capa, y zapatos que no estaban diseñados para resistir lodo como ese. Ella no hacía entre doce o trece años, y parecía muy nervioso. Él se dio la vuelta y dio un paso hacia las escaleras. El extraño se levantó abruptamente. Satina escucho la suave cadencia de su voz, pero las palabras fueron ahogadas en el grito de alarma del niño. El niño tambaleo de vuelta al camino y comenzó a bambolear, casi sentandose en el lodo cuando el hombre salto de su roca y se inclinó en otra reverencia. 

Teatralidad. Tenía que admitir que al menos tenía eso, aunque la situación hizo que sus dedos se acercaran nuevamente hacia su polvo. La conversación se llevó a cabo en susurros, pero ella sabía de qué se trataba. Ella supo, cuando el niño le entrego un costal de algo, lo que el extraño era. Un Timador, uno con sangre Noble. Le ofreció al niño su premio, un objeto pequeño, posiblemente un libro, y después brincoteo de vuelta a su roca, haciendo una leve reverencia antes de adentrarse en los árboles y desaparecer de vista. 

Rayos. Satina maldijo a su suerte y a los Timadores del mundo. Observo al niño y se dijo a su misma que no se entrometiera. Ella no necesitaba meterse en problemas, no necesitaba una reputación tan rápido. La apertura apenas la había traído aquí. Quizá justo por esta razón. Fruncio el seño y escaneo los árboles. No habría ido lejos a menos de que ese costal contuviera algo particularmente valioso o peligroso. No. Ella conocía una o dos cosas acerca de los Timadores. Él iba a querer observar cómo se desenvolvía su obra. 

Como si esperando esa señal, el niño aulló. Satina cerro los ojos y comenzó a contar. No era su problema. No tan rápido. Ella no había siquiera encontrado un lugar donde acomodarse. Pero el lloriqueo proveniente del sendero le erizaba la piel. El niño estaba afligido. Dio un vistazo por debajo de su arco y dejó salir un profundo respiro. Su polvo jamás duraría durante toda la luna, no a estar ritmo. No con un Timador cerca.  

Ni siquiera tenía que usarlo. Podía simplemente salir y arreglar las cosas. Aun asi, su mano se deslizo nuevamente hasta el bolsillo. Una sonrisa se formó en sus labios, y un brillo apareció en sus ojos. Sus dedos se deslizaron nuevamente dentro del polvo. El Timador no era el único que podía armar un espectáculo.  

Los dedos de Satina pulsaban con el poder del polvo a medida que los introducia en el sedoso contenido. Extrajo sus dedos, se tomó un respiro para observar el brillo del polvo en las profundas somvras debajo de las ruinas. Después los paso por su cabello, unto un poco en el collar de su capa y dio unas palmaditas en cda uno de los símbolos invisibles que estaban cosidos a la bastilla. Silencio. Seguridad. Gracia. La capa contenía más magia bordada en ella que un rastro de polvo, pero el polvo la hacia resplandecer, hacia que los ojos ordinarios pudieran ver lo que normalmente estaba oculto. 

Si el Timador seguía oculto entre los árboles no daba señales de ello. Ningún par de ojos brillaron en su dirección cuando salió a la intemperie. Ella creía que él estaba ahí, aun así. Satina lo imaginaba agachado entre las sombras, muy interesado en lo que ella haría ahora. Se acercó de puntas al sendero, frotando ambas manos por los costados de su bata, sobre la cintura y las caderas. Esto acentuó un brillo por debajo de su capa.  

Ella inhalo y cerró los ojos, encontró su centro de poder y activo la pequeña chispa que era su derecho de sangre. La chispa respondió con una inundación de calor. Sus dedos le cosquilleaban. Satina dejo que el poder creciera. Lo empujó hacia los símbolos, hacia el polvo y sintió como su cuerpo se encendía con la magia. El llanto del sendero en el sendero se detuvo. Esta era su señal. Ella lanzo sus manos al aire y comenzó a girar. 

El polvo la ilumino como a una vela. Ella destellaba, una espiral de poder y tela y cabello largo y plateado. Sus brazos sobre su cabeza, ondulando y realzando las vueltas. Cuando se detuvo, dejo caer sus brazos y acomodo su capa por detrás de sus hombros. El niño en el sendero la miraba boquiabierto. 

Sus lágrimas habían dejado líneas al pasar por su rostro sucio. Sus anchos ojos aún estaban rojos, y el niño resolló y levanto sus manos. Estaban pegadas a la trampa del Timador. 

– ¿Qué es esa cosa?– La dificultad que sujetabas entre las palmas no parecía ser mucho, una caja delgada, no un tesoro que valiera la pena arriesgar un encuentro nocturno con un Timador.  

–No me hagas daño. –Su labio inferior estaba temblando.

– ¿Por qué haría eso?

–Eres mágica –dijo, etiquetando lo obvio. –Como él.

–Tal vez no tanto como el cómo tú piensas. 

Él no le creía. Ella ya se había acostumbrado a eso, a las sospechas, al nerviosismo. Tendría que convencerlo–tenía que hacerlo con la mayoría.

– ¿Qué es esa cosa?

–Se supone que es un juego. – La levanto para que le diera la luz y volvió a resollar. – ¡No puedo soltarlo!

– ¿Y supongo que le pagaste por eso?–El solo asintió y tembló, las manos atrapadas en el hechizo de amarre del Timador. 

–Todos en el pueblo tienen uno.

– ¿Una caja de trampa?

–No.

–Eso creí. – Hizo que su suspiro fuera tan fuerte como para que se escuchara en el bosque. –Bueno, déjame ver qué puedo hacer. 

– ¿V-vas a ayudarme?

–Si lo deseas. 

–Yo no tengo dinero.

Satina frunció el ceño con tanta fuerza que el niño se hizo para atrás. Ablando sus facciones rápidamente, le hizo señas al niño para que se acercara e inspecciono el daño.

– ¿Puedes hacer que se detenga?

–Si.

–Mi papa podría pagarte. –Ella detecto el miedo en sus palabras. Sin duda alguna su padre no sabía acerca de la transacción de esta noche. 

–No te voy a cobrar. – Ella paso su dedo sobre el encantamiento buscando como liberarlo. Al menos no había tenido intención de lastimar al niño, no de verdad.

– ¿Por qué?

– ¿Por qué qué?– Un surgimiento de poder y el amarre se deshizo-la caja era normal de nuevo. El niño la dejo caer al lodo, se inclinó como para recogerlo. –Sera mejor dejarla ahí –le advirtió. ¿Quién podría saber qué hechizos secundarios ocultaba?

–Se lo que eres. –Susurro el niño. 

Satina lo ignoro. Sus planes no habían incluido esto, pero se adaptaría. Ella sonrió, puso un dedo sobre sus labios. Aun resplandecía lo suficiente para hacer que los ojos del niño se estiraran nuevamente. 

Entendió la sugerencia y se fue corriendo. 

Ella espero a que desapareciera de su vista antes de dirigirse al bosque. No había Timador. No había mirada destellante. La trampa aun yacía en el surco, inofensiva si su visión era de fiar. El niño que la había deseado tanto como para arriesgar negociar con un Timador la había dejado sin mirar atrás. Satina se agacho y la tomo. El niño la había identificado tan sencillamente como el Timador lo había hecho.

Otorgante.

Su historia llegaría a la aldea mucho antes de que ella lo hiciera.  


Capítulo Cuatro

––––––––

Al menos ya sabía en qué dirección ir. La mañana prometía un calor que ya había hecho que los surcos se secaran y se volvieran pequeñas crestas. Su capa sería una carga antes de mediodía, pero por ahora, con el sol susurrando a través de una lustrosa capa de nubes, se la dejo puesta, doblándola para que le colgara por detrás de los hombros. 

El niño había llegado desde esta dirección, había corrido a casa en esta dirección. El niño llevaba el secreto de ella, y ella no dudaba que planeara esparcirlo, lo había esparcido ya probablemente. 

Satina miro hacia el horizonte. El sendero se curvaba nuevamente, pero los arboles ya se abrían lugar para mostrar los campos que rodearían el pueblo con cosechas. Al igual que el Timador, a ella no le eran de mucha utilidad las pandillas. Ella prefería no tener afiliación. Tenía sus propias razones para evitar a las Sombras, y era lo suficientemente astuta para saber que ocultarse entre Estrellaluz la pondría en el camino del peligro. ¿Dónde más iría a buscarla la pandilla enemiga?

Aun así, siguió el camino del niño hacia la aldea donde se encontraba la tienda del Timador. Como es que eso le funcionaba, no tenía idea. ¿Un pueblo lleno de víctimas y nadie había linchado al hombre aun? ¿Cómo lo había hecho, establecerse en un solo lugar? Y un Timador, para acabar. Tenía esa gracia suya, ella supuso, la gracia de un bailarín, aunque ella dudaba que eso lo pudiera llevar muy lejos con un pueblerino. 

Tal vez no era un pueblo común.

Levanto la barbilla, ahuyento a un insecto y avanzo por entre los surcos hacia el crujido del trigo. Las cosechas se extendían por ambos lados del camino. Satina marcho entre ellos. Trigo, maíz, papa-más allá de estos había pasturas grumosas con ovejas o cabras, incluso una vaca gorda. Puedes conocer un pueblo por las cosas que cultiva. Habría familias aquí, grupos unidos y vecinos bien versados los unos en los negocios de otros. 

Habría una capilla, una posada lo suficientemente amigable para recibir viajeros, pero no tanto como para alentarlos a quedarse. Habría un herrero, posiblemente un tejedor. Ella ya había visto una buena cantidad de pueblos agrícolas, de cabras e inclusive de vacas gordas para conocer este pueblo. De ninguna forma que lo viese, el Timador no concordaba con el lugar. 

Los establos se encontraban al final de la pastura. Más allá de ellos, yacía el centro de la aldea. El campanario de una nítida y blanca capilla sobrepasaba los techos bajos, confirmando sus sospechas y aparentemente juzgando a todos los de tu clase. 

¿Cómo es que un Timador encajaba aquí? ¿Cómo es que pego las manos de un niño a una caja y no incito a una muchedumbre iracunda? ¿La había observado acaso desde las sombras anoche?

–Disculpe usted, por favor. –Una suave voz hablo desde el lado del sendero donde se encontraban los establos. –Un momento, Otorgante. 

Satina se detuvo y observo por entre las barandillas. Una falda apareció desde el interior del cobertizo. Una mujer robusta cruzo el prado, cargando consigo un paquete envuelto en una delgada tela. Ella intento sonreír. Sus ojos se arrugaron en las orillas por un momento antes de que el miedo volviera neutral su rostro de nuevo.  Sus manos temblaron cuando le ofreció el paquete, pero su voz era clara, reforzada por un momento de falso valor. 

–Mi hijo me conto lo que hizo. –Ella empujo las telas sobre la cerca. –Desayuno. 

–Gracias. – Quizá debería discutir. La gratitud de la mujer estaba en guerra con su desagrado por la magia, haciendo que su cara se convirtiera en un campo de batalla de emociones en conflicto. La comida dentro del paquete olía a fresca, sin embargo, y el estómago de Satina insistió en que era un pago justo por ayudar al niño. 
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